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CAMPESINO: El palmo 
de tierra que pisas puede 
servir para enterrarte o 
para darte la felicidad. 
Pon para defenderlo tan­
to coraje, com o maldad 
p u s o  el c a c i q u e  para 

robártelo.
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Ha sido incendiado por nuestras tropas 
el edificio del Gobierno civil de Oviedo

★LA REPUBLICA 
DEMOCRATICA

Nuestra titular condensa, el tercer punió, que sin rodeos 
ni reservas, se está defendiendo con ardor y entnsiasmo por 
el pueblo en armas,

Es indudable que la experiencia, con  una gran dureza, nos 
ha dem ostrado que el paso de monarquía a república, no sig- 
fica nada cuando las riendas de esta última forma, se le en­
tregan o  son vilmente detentadas por quienes representaban 
a las clases acom odadas, cuyo a com od o  les procedía del pue­
blo, y  estando en minoría dom inaban a !a m ayoría, pasando 
a ser una cruel autocracia, en la que el capital disponía 
de los resortes del poder público para aguantar las ansias de 
liberación de las masaa proletarias, con  metralla.

Por eso a la R epública se le ha puesto un apellido, que 
condense algo de io  que en justicia social hay que hacer.

El pueblo no podía estar a m erced de aquello jueces y 
magistrados, que no hablan salido directamente de su seno, y 
que no podían por tanto com prender sus luchas ni sus afanes 
y por ello  cuando condenaban io hacían al d ictado de cosas 
inanimadas, sin conciencia  y  sin corazón: los  cód igos.

Las M ilicias defenderán siempre ios den ocráticos tribuna­
les populares que con su labor acabarán con  aquellos que 
anteponían su bienesiar a la miseria y e! hambre de los que 
siéndolo todo, no tenían nada.

Nuestro pueblo estaba harto de que jamás se contara con  
él, para orientar y  dirigir la econom ía, y por ésto, estaba des­
hecha, porque los orientadores de ella no conocían  las fuen­
tes de riqueza, y  es m uy difícil conducir un auto sin conocer 
sus palancas, sin exponerse a la catástrofe,

Y con  la República Democrática, el obrero será considera­
do com o el máximo factor para dirigir lo que él con oce  en 
sus más recónditas causas, y en dem ocrático maridaje con  la 
técnica, podrán hacer florecer todo un sistema econ óm ico  que 
asombrará al mundo.

La República Democrática no consentirá nunca que los 
generales de su Ejército se hagan en serie y  procedentes de 
ciases con  hum os de seres superiores, que n o con ocien do más 
moral que la suya, de la que se hacían creadores, aceptaban 
lo mismo un juramento de fidelidad que una traición a ese 
mismo juramento, y  ambas cosas Iqs realizaban con la misma 
solem nidad y  con  el mismo uniforme, todo fachada pero vacio. 
N o, esto no se repetirá, porque la República Dem ocrática que 
el pueblo está defendiendo, escogerá de él aquellos que con 
más grandeza y  más fidelidad hayan sabido, ahorrando vidas 
con  su láctica, defender las libertades de ese pueblo, llevándo­
lo  a la victoria contra la tiranía.

La República Democrática no dejará jamás que la Escuela 
se divida en dos parles para crear sociedades distintas, origen 
de las guerras odiosas, sino que así com o todos nos hem os 
unido en im estrecho abrazo—vanguardia y retaguardia — 
para salvar sus esencias, nuestros hijos tienen que aprender 
bajo un m ism o techo y  fuertemente unidos, para qiie sepan 
y  puedan conservar la herencia cu e sus padres le legaron: 

¡Pan!, ¡Tierral, ¡Trabajo! y  ¡Libertad!

Guardia en ias avanzadillas
En esos muchachos que diaria- clarivideute de una perfecta res­

ínente silben y bajan de la sierra, poiisabilidad. Creéis que con estar
descansa toda nuestra coufianza. 
Son ellos, nuestros centinelas en 
la noche, guardianes de nuestro 
descanso. Por e llo .s  dormimos 
tranquilo.s.

¡Noches de avanzaditlal Son to­
da una vida de responsabilidad y 
llena, cuajada de traidoras ase­
chanzas. Cuando cae la tarde y la 
oscuridad cubre la noche, el mi- 
liridDO simboliza arriba toda una 
cantera de sacrificios, 4  incom o­
didades. R1 sueño le.s vence, ha­
ciéndoles caer a la zanja del pa­
rapeto o de pie mismo agarrado a 
su manta y sobre las peñas o  los 
sacos terreros, abrazando el fu­
sil, su-’  '•’ arsedorr 'dos,des- 
per-fliKio sobreraltados al menor 
ruido de los muchos que la noche 
produce. Otras veces es el disparo 
aislado, fruto del nervosismo de 
alguno, el que nos hace ponernos 
en pie a toda ta guardia.

Pero es sobre esto en lo que yo 
deseo detener vuestra atención, 
milicianos que os apuntáis el ho­
nor de hacer guardia en las avan­
zadillas. Quiero con vosotros re­
pasar aquí las horas eternas de 
allf. Para recrearnos eu el recuer­
do y sacar de él alguna experien­
cia para mañana.

Hay camaradas que no tienen 
de su puesto y misión, el sentido

pegados a los parapetos refugia­
dos en ellos es todo. Y no es asi 
camaradas. RI enemigo incapaz 
de dar la cara, aprovecha la noche 
o.scura sin el an mador reflejo de 
la luna, para avanzar y atacar 
sembrando la confusión entre la 
guardia que descansa confiada en 
los centinelas. Fijaros si nuestro 
cometido es g r a n d e  y valioso. 
Tanto tom o culpable y tremendo 
el delito de permitir la entrada al 
e n e m i g o  por no saber vencer 
c o n  voluntad revolucionaria el 
sueño en las horas que te tocó ha­
cer el puesto de imaginaria.

Hemos v e n i d o  voluntarios al 
frente y con ello contrafmos doble 
com prom iso. A nadie que no sea 
el enemigo podemos culpar de es­
tas horas incómodas de la guerra. 
Defendemos las libertadede nues­
tros pueblos, el descanso y ta tran­
quilidad de miles de viejos, muje­
res, niño.s y heridos en la reta­
guardia.El 10 dormirnos nos dará 
el triunfo, d  descanso de mañana 
y la satisfacción de haber contri­
buido con el fusil y la resistencia 
iísica al exterminio del fascio ne­
gro y cobarde que nos quiere lle­
var a las tinieblas de su régimen 
de cadenas y campos de concen­
tración. El dormirse puede permi-

(Coníinüa en la púg. 4)

M i l i c i a n o : P r o p a g a  a v a  N  c  e

El g e n e r a l  que quería 
tomar café en Madrid, 
olvidando que en ellos 
está reservado el derecho 

de admisión.
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E L L O S  Y 
N O S O T R O S

Las hordas fasciosas contra las que com batim os están inte­
gradas por todo io  caduco, bajo, miserable, podrido y despre­
ciable  de una sociedad cuyos cim ientos vacilantes amenaza­
ban ruina ya hace tiempo,

El capital, la clerecía y  el militarismo, sin aiñbiente vital 
en esta época progresiva, se amalgamaron bajo el pabellón 
absolutista para sostenerse, Cualquiera de estas manifestacio­
nes de privilegio son signos de baja moral y patente de 
injusticia. Por su parte la religiosidad, no sentida, y  si hipó­
critamente aparentada por ellos, constituye el denom inador 
com ún y  la vil amalgama que reúne a déspotas, viciosos, ex­
plotadores; gentes, en definitiva, sin sentido mora! y sin otro 
ideal que su ansia dom inadora y el afán de ia persistencia en 
su autociaiism o.

So capa ,de defender una religión por nadie perseguida, 
asesinan, roban estupran; asolan a España, en fin, sin que les 
detenga la consideración de ese patriotismo que proclaman 
y nunca practicaron. La manifestación culminante de sus 
sentimientos patriotas, la encontrarem os en la importación 
de esa horda de salvajes asalariados, los m oros; antípoda de 
la religión por ios facciosos tan exaltadamente propagada 
com o insentida.

Las resultancias de su concepto del honor, las hallaremos 
en su traición infame y en su m iserable aprovecham iento de 
los m edios que el Estado, a cosía de! sudor y  sufrimiento del 
pueblo que produce, tenia puestos en sus manos. Su catolici­
dad, en su im piedad y  sed de sangre, cuando practican la 
moral bárbara de aconsejiar a sus com batientes claven en sus 
bayonetas ei corazón de « los  idiotas marxistas», Su delicade­
za en la violación  de las muieres de T os trabajadores, con 
absoluto desprecio— icllos tan exquisitos!— del respeto ai sexo.

Y lo  más despreciable es que esa amalgama de asesinos, 
diga com batir para im poner una serie de virtudes que ellos 
involucran y  violan de continuo.

Lo más penoso es que, por irresolución, 
hay en ello  a lgo de falta de ideal definido?— 
que forzadamente, un puñado de engañados.

Sin que ellos nos lo im pongan, ni nos lo pidan, sino por 
condición  innata, ios hombres laboriosos som os moralmente 
su antítesis. El Ejército del pueblo está integrado por seres 
enfervorizados por un ideal de justicia progresiva. Nuestras 
dociriaas no son ni hipócritas en sus esencias, ni falseadas en 
su práctica. Aspiram os a mía vida asentada en bases de justi­
cia ; pretendem os una organización racional de la sociedad, 
inspirada, no en una conveniencia de casta, sino en un dere­
ch o histórico.

Serem os quizá rudos, con  la rudeza de la sinceridad, pero 
no falsarios de una educación saturada de fingimientos.

Pero tras la dura corteza de nuestra brusquedad se escon ­
den cordialidades sin fin.

A p o co  que nosotros nos lo  propongam os nos situaremos, 
sino en ia cima de la perfección, sí muy cerca de ella. Nues­
tro Ejército, a más de disciplinado, íérreaniente disciplinado, 
ha de ser afectuoso y  com prensivo en las relaciones indivi­
duales de cuantos le com ponem os. Sus individuos alegres, 
pero nunca irresponsables. Hay a egrías expetemporáneas 
com o hay ceños fruncidos inadecuados.

El m iliciano ha de hallarse plenamente penetrado de su 
m isión y  saturado de afán colectivo. C um plidor exacto de sus 
funciones y  disciplinado con  quienes eligió sus jefes. Y cama- 
rada cordial de ellos, siem pre; considerado con  sus com pañe­
ras; lim pio hasta la exageración, pues cualquier descuido 
individual puede ser causa de graves peligros para todos.

Creem os poder ahorrarnos mayores in.sistencias con  decir 
que e! em peño que debe presidir todas nuestras acciones 
estriba en ser contrarios y distintos en absoluto a com o  son 
los siiUetizadores de la España arcaica y  agonizante.

En ello estamos; y  siéndolo, establecerem os los basamen­
tos de la sociedad que aspiram os y en que toda justicia será 
norma y principio funcional para descanso y satisfacción del 
pueblo que trabaja y  que sufre.

A. S. GARCIA DEL REAL

por tem or—¿no 
les sigan, aun-

JUVENTUD
A vosotros, juventudes cam ­

pesinas de Espaj'ia, quitiO de­
dicaros h oy  mi artículo.

¡Juventudes d igo! ¿Es posi­
ble que la juventud laboriosa 
de España, pueda considerár­
sele com o  tal?

No y  mil veces, no. Juven­
tud se le puede llamar a los 
hijos de los grandes terrate­
nientes, de los magnates de la 
banca y  de los grandes capi­
talistas.

No se le puede llamar ju­
ventud a la de esos cam pesi­
nos de Andalucía. Extremadu­
ra, Castilla la Vieja y, en fin, 
de toda España.

Porque s im p le m e n t e , sus 
caras y sus cuerpos nos lo de­
muestran. C u a n d o  tuvieron 
siete u o ch o  años de edad, 
em pezó su esclavitud, la mi­
seria de sus casas y el egoís­
m o de los amos, así lo  exigie­
ron, sus cuerpos no se pu­
dieron desarrollar debido a la 
dureza del trabajo, siempre a 
la intemperie y por tanto so ­
metidos a los rigores del frío 
y  de la lluvia, que p oco  a po­
co  iban m inando sus huesos y 
robándoles toda la lozanía de 
la verdadera juventud.

Por eso hoy vem os cam pe­
sinos, en la m ejor edad de su

vida, con  el cuerpo doblado, 
con  el pecho y  los pulm ones 
deshechos: no sirven para na­
da, son hom bres rotos, lo ims- 

I ino que un lim ón al que, des­
pués de sacarle todo su jugo 
lo lanzam os a la calle, ¡trisie 
vida la de éstos hombres!

Todo ésto ha sido posib le  
hasta ahora. Pero hoy os de­
cim os que aquellos que os so­
metieron a la m ayor ignoran­
cia y a la más bárbara escla­
vitud, quedarán aplastados pa­
ra siempre. No estáis solos. La 
juventud de lodo el mundo 
está con  nosotros. M illones y 
m illones de puños se levantan 
en las cin co  partes del m undo, 
y nos apoyan material y m o- 
ralmenie.

Y cuando se hunda todo un 
sistema de vida, lleno de d o ­
lor y  de lágrimas; entonces, 
em pezaréis a vivir la verdade­
ra juventud, la juventud ale­
gre, sana y  fuerte, que seráTa 
esperanza de un mañana.

C rescen d o  HERRAEZ 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *

LA PAZ PERMITE A LA HU- 
.VIANIDAD MARCHAR HA­
CIA ADELANTE.

(Vorochilov.)
* » * * * * '* * * * ★ * * * ★ * ★ * * * * * * * * ★ * ★ * * * * * ♦ * * * * * * * * * ★ * * *  

Bom bardeo humorístico
E N  M A D R I D

H a y  u n a  clase de enemi­
gos, q'ue son casi impercepti­
bles, pero que como la som­
bra, nos vigilan y acechan. 
Estos n o llevan armas ni 
distintivo alguno que los 
puedan descubrir, ligeros de 
ropa, sutiles y silenciosos 
pies y calzados, no discuten, 
nos atraen dándonos las más 
de las veces la razón, nos 
sonríen paternales en el sa­
ludo, nos dicen conocer y 
admirar nuestras dotes y en 
ñn muestran una cordiali­
dad que nos deslumbra.

Adoptan innumerables y 
variarías  formas. Una de las 
más frecuentes en que se  n o s  
p re se n ta n , es  con la de bellí­
sima mujer, tocada de m o ­
desta indumentaria, adop­
tando en las colas u n  aire 
resignado, y disparando mi­
radas que son verdaderas 
bombas de cien kilos".
Hace poco, u n a  de estas 

badas protectoras del fascio, 
se a c e r c ó  a un  fcuen milicia­
no y que por su  amor a la 
idea, va siempre prevenido.

para toda conmovida y con 
verdaderas lágrimas en los 
ojos, preguntarle-.

— Camarada, ¿en qué fren­
te está usted?

El miliciano en guardia:
— ¿Por qué m e  lo pre­

guntas?
-¡Ay, señor! Bueno, ca- 

miirada. Es lo mismo. Corno 
estoy tan nerviosa. Pues le 
preguntaba porque m e  han 
dicho que de la columna 
donde va mi hijo no ha que­
dado ninguno: Figúrese itii 
pena: hijo único y con veinte 
años.

E n  este momento se acer­
ca al á r u p o  u n  miliciano 
amigo del a n te r io r ,  y la 6e» 
llezH femenina cambia de 
color.

— ¡Hola Pili! ¿Conocías a 
mí camarada?

El  p r im e r  miliciano:
—  No, es que m e  estaba 

preguntando por su hijo, el 
de veinte años.

— ¿Pero cómo?¡Si sólo tie­
ne ella diez y ocho años!

F A R R U J I A
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Todos lo 
sabíamos

Si, todo ¡o  sabíam os, seilo- 
res de ia mezcoJaiiza. Sabía­
mos que haríais uii problema 
de a ligación  tal, con tan hete­
rogénea aleación cual es la 
irreconciliable m ezcla de unos 
quintales m oro, con unas arre 
bas cristianos ¿término m edio? 
¡Ah, sil E l vuestro: M oros con 
cristianos a luchar se dan la 
mano. El nuestro: P ero  al fin  
han de quedar, todos nuestros 
sin . tardar. ¿E s ta m o s?  Pues 
adelante. Sabíam os también, 
qué haríais esa vil amalgama, 
de carlistas, católicos y  fascis­
tas, sacando con la primera un 
Dios-Aiá, capaz de horrorizar 
al m ism o Judas, con  sus im­
perfecciones; y  con  la segun­
da, daríais a luz después del 
parto, una estructora social 
tan draconiana, que hasta las 
cabüás más selváticas de Afri­
ca quedarían aterrados ante 
las hazañas horripilantes que 
haría ia antropófaga sociedad 
de su vecina España.

Y com o sabíam os todo  eso, 
¡oh! hijos proscritos, que que­
ríais destrozar, después de ha­
beros estado lactando de sus 
ubres a vuestra Madre Patria 
(de que tanto blasonáis).

Es por lo  que nosotros los 
verdaderos hijos, los que tie­
nen en su madre trozos de sus 
entrañas, con  la furia de fieros 
cachorros, que ven ultrajada a 
su mádre sale a vosotros y  os 
dice: ¡D eteneos bestias salva­
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jes! Que segados por vuestro 
salvajism o, queréis destrozar 
a vuestra madre, sabed que 
es también la nuestra y  antes 
de cniisentir que hijos parri­
cidas, tallos de todo  sentim en­
talismo materno, quieran aten­
tar contra nuestra madre, nos 
a p r e s ta r e m o s  a su defensa, 
dándole muerte vil a esos hi­
jos traidores. Asi pues: Atrás 
¡oh, viles traidores! ¡Atrás! sa­
crilegos hijos ¡¡¡Atrás!!! ¡Que 
el pueblo lo manda!

E m ilio RODRIGUEZ

i » * » * * * * - * * * * * - * * * * * * - * * * - * *

Hay que la­
borar

H a y  q u e  la b o ra r  m u ch o  
a h o r a  ca m a ra d a s , n o  s o la ­
m ente en  e l  o r d e n  m ilitar y  
stt tá ctica , .sino tam bién  en  
el p o lít ic o  y  s in d ica l, para  
lo  c u a l  to d o s  ten em os  la 
in e lu d ib le  o b lig a c ió n  de c o ­
la b o ra r  en  este  n u e stro  p e ­
r ió d ic o  a  la  m e d id a  de su 
ca p a cid a d , asi c o m o  tratar 
en  n u estras c o n v e rs a c io n e s  
co rr ie n te s  de lo s  tem as de 
m ás in terés  s o c ia l , en  vez  de 
o cu p a rn o s  d e  p e q u e ñ o s  p r o ­
b lem a s de c o n v iv e n c ia , in ­
n e ce sa r io s  e s ta n d o  s o c ia l­
m ente e d u ca d o s .

T en é is  q u e  d a r o s  cuenta  
q u e r id o s  ca m a ra d a s  q u e  h ay  
m u ch o  que h acer  en cu a n to  
a  en señan za  s o c ia l  y  es im ­
p resc in d ib le ; pu es n o  hay 
o rg a n iza c ió n  p e r fe c ta  si fa -

La estructura social
L u ch as in testin a s v ien en  su ced ién d ose  con tin u a m en te  

en  la h istoria  d e Jos p u eb lo s  y  en n u estra  E sp añ a , e l  p u e -  
I b lo  hon rad o, n ob le  y  g en ero so  d e  esta  gran  E sp a ñ a ; es  uno  
d e  lo s  R im e r o s  q u e se  a lza ron  con tra  toda vesánica  escla -  
vitu d . C on segu im os esa lib er ta d  política  q u e ta n to  am bi­
cion ábam os y  a n te  e l  ro tu n d o  y  a m p lia m en te d em ocrá tico  
t r iu n fó s e  lev a n tó  e l  od io  b élico  d e la c lerica lla  fa scisti-  
zo id e . I r a s  e l  log ro  d e  n u es tra s  lib er ta d es po líticas , la 
antigua y  c ler ica l d ictad u ra  d e  h om bres , cu yo  natural  
in s tin to  op on ía se a tod o  cu a n to  rep resen ta ra  un avan ce d e  
ín d o le  cu ltu ra l d e l  p u eb lo , d e ese  p u eb lo  fo r ja d o r  d e  n o ­
b les  a sp ira cion es irrea lizad as, s e  h u n d e ; y  h o y  lib re  ya  e l  
escla vo  d e esas m u grien tas cadenas q u e  lo  aherrojaban .

%'n ^  M a rtillo , s ím b o lo  a u tén tico  d e P A N
y  I  R A d A J U . t i o y  tod os, p len a m en te  co n scien tes  d e la 
im portan cia  d e  n u estra  labor, n u es tro  tra ba jo  y  n u estra  
in te ligen cia  a l serv ic io  d e  la  P a tria , n os  h a ce em pu ñ a r el 
iusiJ con  g u e r r e ro  g r ito  d e  L ibertad . Igualdad  y  ju s tic ia  
y  esta  gesta  in m o rta l q u e  s e  yergu e, sabrá clavar con  brío  
e l  fu lg en te  arado, en e l  n u ev o  su rco  q u e a bre cam in o a la 
co n sem ció n  fra n ca m en te  d efin itiv a  d e una m ás am plia  
m o ra l y  m a ter ia l e s tru c tu ra  social.

C. E R C I L L A .
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * ^ ^ ^ ^ ^  ★★-****

lian  lo s  re so r te s  p o r  falta  d e  n o  y  así en tre to d o s  p o d r e -  
p re p a ra c ió n ; y  s o b r e  t o d o  m o s  p r im e ro  a p la sta r  d e l 
sa b é is  qne h ay  un ta n to  p o r  t o d o  a la  can a lla  fa.scista v 
c ie n to  g ra n d ís im o  n o  s o la -  dc.spiiés de la p o d a  h ech a , 
m en te  de lo s  a fi lia d o s  a  p a r - ' c r e a r  n u estra  so c ie d a d  sin 
t id o s  p o lít ic o s , s in o  au n  d e  v ic io s  y  la cra s  b u rg u esa s  v 
lo s  q u e  e,stán d e n t r o  de en  d o n d e  im p ere  e l tra b a ío  
e l lo s , q u e  t i e n e n  m ucho.» d i g n o  y  la  c o n v i v e n c i a  
p re ju ic io s  d e  la  m o ra l c re a ­
da p o r  la  b u rg u es ía  y  to d o s  
d e b e m o s  co n tr ib u ir  p o r  t o ­
d o s  lo s  m e d io s  en  q u e  haya  
luz, m ucha luz, n o  so la raen - 

j te en to d o s  n u estros  a c to s ,
; s in o  tam bién  en  todo.s lo s  
c e r e b r o s  de la  tran .sfonna- 
c ió n  que llevan  a c a b o  n u es ­
tro s  ca m a ra d a s  d c l  G o b ie r -

im ittia.

E u g e n io  V IV A S. 
* * * * * * * ■ * :* * * * * ★ * * * * * * * * *

‘  Lo que en sesenta dias ha 
realizado el pueblo español 
será dilictl que lo  supere pue­

blo alguno de la tierra".
De “ Ahora” .

La guerra moderna es un 
com plicado conjunto de ac­
ciones com binadas; para m on­
tar un com bate m oderno se 
precisan una serie com plicada 
de factores diversos; estos fac­
tores son ias diferentes armas 
com batientes: Infantería, Ca­
ballería, Artillería, Aviación, 
los m odernos ingenios de gu e­
rra, entre los que descuellan 
los carros de com bate y un sin 
fin de pequeños organism os, 
con  la com plicación  de los 
servicios correspondientes. Pe­
ro no te asustes, lector mili­
ciano, que no es este nuestro 
caso.

El caso actual, desde el pun­
to de vista militar, es una m o­
dalidad del m oderno com bate, 
en la que la a cción  se con ­
centra, casi exclusivamente, en 
la Infantería, y, aun en ésta, 
desprovista casi siem pre de 
todas las armas que caracteri­
zan su acción  moderna dentro 
de un ejército regular,

E L  M O D E R N O  C O M B A T E  
D E  I N F A N T E R I A

Instrucciones pava los milicianos del folleto editado por ,1 
5.0 Regimiento de Milicias Populares

Pero lo característico de es­
te caso especial, es que, den­
tro de la penuria de m edios y 
la lim itación de ingenios, los 
que se emplean siguen fiel­
mente los principios más nue­
vos; viene a ser, pues, una 
guerra moderna vista desde 
una pantalla incom pleta, que 
só lo  permite una observación 
parcial del <onjuiito. Y com o 
esta visión parcial es la reali­
dad a que leñem os que ajus­
tarnos, vam os a analizar la 
acción  de esta Infantería in­
com pleta, que ya luego, según 
las armas vayan llegando a los 
Batallones, irem os com pletan­
do la visión, hasta llegar a la 
armónica del con junto, que

todo se andará y  a todo llega­
rán estas M ilicias, que inician 
ahora en la dura escuela de 
realidades el aprendizaje de la 
ciencia militar que consta en 
vuestra promesa.

¿Quién sabe, m ilicianos, lo 
que os reservará el mañana? 
¿Cuándo cerraréis el capitulo 
de Historia que habéis abierto 
y  escribís con  sangre? Histo­
ria roja, será com o la sangre 
vuestra, historia viva, salida 
de vuestra entraña, palpitante 
de em oción  heroica.

Yo, que lo aprendí en los 
libros, voy a seguir ahora la 
lectura que desarrolláis, y  os 
prometo, p o co  a poco , al vien­
to de vuestras realidades ex­

perimentales, ir aventando ias 
lecciones empíricas para ofre­
ceros, madura, la enseñanza 
de cada día, form ando así la 
nueva doctrina, doctrina de 
realidades en la que p oco  n 
nada podrá haber de nuevo, 
pero en la que he de procurar 
que no haya nada superfino.

V ahora, pasem os a la pri­
mera lección , ia lección  sim ­
ple, casi primitiva, del fusil.

CAPITULO PRIMERO 
El fu sil y  la  a m etra lla d ora .

Cuando^ saliste de tu hogar, 
llam ado por el grito angustio­
so de un pueblo, encontraste 
en tu mano un fusil y  en tu 
cinto unas pocas m uniciones. 
Apenas si apoyaba tu ataque 
alguna que otra ametralladora, 
y  el cañón era no más que 
una remota esperanza que ali­
mentaba tu espíritu. Y, sin em­
bargo, con  e! fusil m odesto y 
con la ametralladora aislada 

(Continuará).

Ayuntamiento de Madrid



P á g . 4 A  V  A  N  C  ’E

E S T A M P A S  DEL  
MO ME N T O

C om o a pesar de la lucha 
no hem os perdido ei buen hu­
m or, penetramos algunos ami­
gos  en un café del pueblo y, 
en espera del servicio, toma­
m os asiento y  conversam os, 
discutiendo amisiosamente.

Ai levantar ia caüeza una 
vez, y  dirigir al azar una m i­
rada indiferente por el salón, 
mis o jo s  tropezaron con  un 
traje de m ecánico y una cara 
delgada y  sumamente dema­
crada. Lo observo detenida­
mente y  acabo por convencer- 
m e.de que esa cara la he visto 
en otra parte. Pregunto a los 
am igos, y  nadie me sabe decir 
quien es. A  p o co  entra un pai­
sano m ió y veo con  estupor 
que se dirige directamente a la 
mesa del d escon ocido  y  enta­
bla amistosa conversación. Me 
acerco a él apresuradamente 
y  le interrogo:

— T ocayo. ¿Me quieres decir 
quién es este?

C on cara a s o m b r a d a  me 
contesta:

— ¿Pero no le conoces?
— Creo conocerle , plies sus 

facciones, desde el primer m o­
mento, me parecieron de una 
cara con ocida , de aigún am igo 
de Avila, si mal no recuerdo 
carpintero y afiliado a la Unión 
General de Trabajadores.

— Pues él es paisano.
-  ¿Pero es posible? ¿Qué te 

ha sucedido para verte de este 
m odo tan lamentable? ¿Q ué 
persecución has sufrido?

M e cuenta co m o  fué apresa- 
d o , ’lós  m om entos en que cre- 
'ó  lo  iban a fusilar, su fuga de 
a cárcel y  su odisea hasta lle­

gar desde Avila a nuestras fi­
las, sin 'córner, arrastrándose 
en la noch e para atravesar las 
filas sed iciosas— muy claras 
según d i c e — , palabras que 
confirm a m o s tr á n d o m e  sus 
piernas y  manos deholladas y 
llenas de rasguños.

Le pregunto por m u ch o s  
am igos y  me informa que en 
su mayoria han .-lido fusilados; 
unos junto a las tapias del ce­
menterio, otros en e! sitio de­
nom inado El Soto, otros en las 
tapias del V ivero, e t c . Son 
tantos y  tantos los casos que 
m e-cuenta y la crueldad que 
ha habido en ellos, que es de 
todo punto im posible descri­
birlos.

Por último, me refiere que 
algunos jefes de A cción Popu­
lar y Falangistas han rolo todo 
contacto, entablándose luchas 
sangrientas éntre ellos mismos,

Una carta 
de salutación

H em os recib ido del Partit 
Socialista Unificat de Catalun­
ya la siguiente carta de saluta­
ción;

'P o r  la presente el Com ité 
Local del Partido Socialista 
U nificado de Cataluña, saluda 
a los bravos defensores de la 
libertad, a los camaradas de la 
gloriosa colum na M a n ga da , 
que en tierras de Taiavera han 
dado su sangre para la total 
extinción del fascismo.

Barcelona, 16 de Septiembre 
de 1936.

Por el Com ité Local del 
Partido: Josefina Albesa.¡- 

* * * * * * - * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ★ * * * * * * * * * *

Guardia en las avanzadillas

y llegando al extremo de no 
querer com batir juntos, y com o 
son tan p ocos  no pueden in­
tentar ninguna acción.

Llenos de em oción  y recor­
dando aquellos am igos a quie­
nes no volverem os a ver más 
nos despedim os quedando em­
plazados para vernos e.n ; i 'E- 
PILLO» cuando entren nues­
tras fuerzas en Avila, que no 
dudam os ha de s e r  pronto, 
pues el espíritu d e  nuestras 
fuerzas es enorm e y está alen 
tado por una idea com ún a 
rodos los que saben honrar 
a su Patria: ¡VENCER Ü  M O ­
RIR!

Víctor B. MAHILLO.

(V 'ien e  d e  U  p r i m e n  pá^ 'inai

tir que el enemigo cope las avan­
zadillas encharcándolas en nues­
tra propia sangre y dueños de las 
posiciones destruir n ues tra  co ­
lumna, qne es gloriosa por los 
qne cayeron luchando y  por los 
triunfos que ha conquistado.

Perdonadme cuando o s  despier­
to y os llam o al cumplimiento de 
nnestra histórica misión. No lo 
hago por molestaros, no. Lo hago 
por vosotros mismos que podéis 
pasar al .sneño eterno sin la gloría 
de haber muerto luchando. Verle 
venir y defenderse es lo  más noble 
de la guerra dentro de lo innoble 
que ella en si es. Abrir los ojos y 
resistir el sneño. No confiaros en 
la alambrada. Ella puede ser una 
barrera de contención para mejor 
repeler el ataque. Pero es otra 
nnestra misión cuando volunta­
rios hemos venido.

¡Centinelas en las avanzadillas, 
alertal Pronto habremos ganado, 
porque n u e s t r a  es la razón, y 
nuesto el derecho humano a ga­
nar. Pronto habrá cesado el m ido 
del cañón y sonarán de nuevo las 
sirenas llamando a los templos dcl 
trabajo a los miles de obreros qne 
.separados del f r e n t e  habremos 

'so ltado  el fusil y  cogido lo.s ins­
trumentos de producción y cam­
bio, constm ycndo el pueblo de 
nuestros hijos en el que descan­
saremos bajo el sím bolo del triun­
fo  ganado a fuerza de derechos y 
horas de fatiga.

Pero hasta entonces no dormi­
ros camaradas. Vigilad alertas el 
frente y aguantando el sueño, el 
viento y el agua, habréis cum­
plido con vuestro deber.

fosé SERRANO ROMERO.

N O T A S
IN S IS T IE N D O

Advertim os por segunda 
vez a nuestros colabarado- 
res, que todo  articulo que 
nos sea enviado ocupando 
más de cuatro cuartillas es­
critas a m ano, y de d os  a 
máquina, en renglón de! 
dos, no será admitido ni 
publicado.

Por esto lio querem os 
que ningún camarada se dé 
ni por aludido ni por ofen­
dido, pues es una necesi 
dad exigida por ia capaci­
dad del periódico.

P É R D ID A
Al camarada Ü cíavio Sara-' 

b ia  Hurtado, m iliciano del
4.'' Batallón, 3.“ Com pañía, se 
le han extraviado treinta pese­
tas, (en una m oneda de cinco 
pesetas y un billete de venti- 
cinco). Se ruega a quien lo 
haya encontrado se io  devuel­
va.

H A L L A Z G O S
En ia redacción han entre­

gado un reloj _sistema Roskopf, 
que ha sido hallado en la» 
avanzadillas.

D O N A T IV O
La 3.a com pañía del 4.“ Ba­

tallón V entas-Pueblo N uevo, 
grupo «Siem pre Adelante»: ha 
entregado veinte y nueve pe­
setas para el S ocorro R ojo  In­
ternacional.

A V IS O
La Com pañía M óvil, con vo­

ca a una reunión, que tendrá 
lugar en el barracón de máde- 
ra, a las cuatro de la tarde hoy 
dom ingo.

El Capitán: P. O ,, F. Fer­
nández.

Notas de los frentes
Notas radiadas por el Ministe­

r io  de la Guerra, en su emisión 
de las veintidós horas, del dia 20 
de Septiembre de 1936.

F ren te  N o rte  y  N o ro e s te . 
— C o n t in u a  el cañ on eo de 
O viedo, habiéndose incendia­
dos el ed ific io  del G obierno 
Civil. Nuestra a v ia c ió n  ha 
b o m b a r d e a d o  intensamente 
Vitoria, habiéndose presenta­
do en nuestras lineas, proce­
dentes de esta ciudad, tres so l­
dados desertores. La impre­
sión general de todo este fren 
te, es buena.

F rente d e  A r a g ó n .— En el 
sector de Tardieiita ha habido

ligeros encuentros sin conse­
cuencias. En un lugar de este 
frente se han presentado diez 
legionarios de la llamada Ban­
dera Sanjurjo, procedentes de 
Zaragoza y cinco procedentes 
de Almudevar ante nuestras 
avanzadas del sector de Bar- 
bastro.

F ren te  d e l S u r. —  En los
puntos denom inados Dientes 
de la Vieja y  Cuesta del Cere­
zo, del sector de Ouadix. ha 
habido algún contacto con  las 
fuerzas enem igas. Un peque­
ño movim iento envolvente de 
una de nuestras avanzadillas

ha copado un puesto avanza­
do de los facciosos, 17 hom ­
bres y dos ametralladoras.

F ren te  d e l C e n tro . —  En 
Peguerinos y Guadarram a,-li­
gero cañoneo durante las pri­
meras horas de ia mañana. En 
el Sector Talavera-Santi O la­
lla, nuestra aviación ha d es­
hecho u n a  importante con ­
centración enem iga en la par­
te occidental de este sector.

En los dem ás frentes sin n o ­
vedad.

Imp. del l.er Regimiento de Mili­
cias Popnláres'.—NaVálperai i
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